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EDITORIALES 
ua úb V 

Nuestra Asamblea 
Nuevamcníc, y en cuniplimicnlo 

de los preceptos estatutarios, se ha 
reunido nuestro Sindicato Froiiiicuíi 
en Asamblea. 

Hl extracto de la misma, que en 
otro lugar publicamos, nos releva de 
ser muy extensos en el señalamiento 
de este hecho. Lo que si queremos 
resaltar es un detalle que escapa u 
la fría prosa de la reseña de la re-
tíuión de referencia, y es la vibra­
ción de entusiasmo que las delega­
ciones de iodos tos .Sindicatos y sec­
ciones afectos a nuestra organización 
sindical, mostraron en sus interven­
ciones, y el acierto con que. en la re­
unión se trataron los diversos pro 
blcmas que afectan a los trabajado­
res del Comercio, así como lo refe­
rente a ¡a economía en su relación 
con las industrias en que desenvuel-
c'cn sus actividades. 

Problemas de trascendencia /()</;;.v 
ellos, al ser tratados pur las delega­
ciones autorizadas, hallaban adecua­
da solución, lo que demuestra que 
nuestros trabajadores están cada día 
más encariñados con la especialidad 
en que diariamente laboran, a la z^e.z 
que reflejan el grado de capacitación 
cultural y técnica de nuestros ajilia-
dos. 

No es ya el trabajador del Comer­
cio aquel obrero desintegrado de los 
movimientos sociales que se encogía 
de hombros ante cualquier tema de 
índole social. Nuestros obreros del 
Comercio se han convertido dentro 
de la obra sindical en hombres apios 
para asumir las responsabilidades de 
la hora re-Tolucionaria que vivimi>s. 
Y ello nos congratula y alienta a 
quienes liemos laborado sin descanso 
por que esto sucediera y seguimos 
dispuestos a continuar la labur_ sin 
disfallecimientos hasta conseguir el 
perfeccionamiento que apunta en 
vuestra clase. 

Por lo que a nuestro heriódico ata­
ñe, la Asamblea se mostró, no sólo 
orgiúlosa de haberlo creado, sino de­
cidida a ampliar la esfera cultural 
que esta publicación sut^one, exten­
diendo su radio de acción y difusión 
hasta conseguir que su contacto con 
los camaradas se verifique el ma­
yor número de veces posihh\ 

Nuevas secciones solicitaron el in­
greso en nuestra Organización, cada 
día más robusta y pujante. 

Todo ello tiene para nosotros un 
alio valor, y al señalarlo en este lu­
gar, más que el.orgullo legítimo_ que 
por nuestra organización sentimos, 
nos gilía el afán de estimular a cuan­
tos colaboran en ki obra social que 
nuestro Sindicato representa, desde 
sus puestos de trabajo y responsabili­
dad unos, y, en general, todos, mos­
trando su colaboración personal y 
adhesión inquebrantable a los postu­
lados'de nuestra Sindical. 

"Al ayudar en lo posible a la» 
masas i^voluclonarias de España, 
los trabajadores de la Unión So­
viética no ha«en más que cumplir 
con un debeí. Se dan cuenta de 
que Ubemr a España de la opre-
sióh de los reaccionarios fascistas 
no es asunto privado de los espa­
ñoles, sino la cansa coman de toda 
la humanidad avanzada y progre­
siva." - STALIN. 
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EL CAMARAUA STALlN, PRESIDENTE DE LA Ü. R. S. S. 

Honra hoy NORMAS su primera página con la íotografía deC camarada 
Stallii, la más destacada figura del país ruso. En esta contienda que sos­
tiene España, la U. R. S. S. ha sido desde los primeros momentos una de 
las pocas naciones que, con un alto sentido de la justicia y ia i^azón, ha 
estado a nuestro lado desinteresada y noblemente. Sirva este homenaje de 
NORMAS al camarada StaUn, de salutaoión cordial al gran pueblo so­

cialista que es hoy Rusia. 
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ORIENTACIONES 
Ks obligación de todos en los momentos 

actuales, velar por el buen funcionamien­
to del Comercio, pues si verdaderamente 
se observa la trayectoria que nos señala 
la gloriosa Unión General de Trabajado­
res, observaremos que en los momentos 
actuales no se 'deben hacer ensayos que so­
lo sirven para perjudicar la economía na­
cional yendo a la.vez en perjuicio del co­
mercio. 

Estos ensayos, de rechazo perjudican a 
la clase mercantil y de continuar llevándo­
se a cabo traerían consigo el hundimien­
to de una parte muy importante del co­
mercio en general y muy particularmente 
del ramo de 'la alimentación. Este, debido 
a la escasez de los artículos que se consi­
deran de primera neccsida'd, es el más cas­
tigado en los momentos actuales. 

Por eso, yo, desde este periódico porta­
voz de las orientaciones y idel sentir de 
toda la clase mercamil san distinción de 
edades, como responsa'ble ddl Comité Lo­
cal y Provincial, quiero hacer llega: a to­

das las secciones, tanto de Murcia como 
de la l'rovincia, la norma de que no deben 
dejarse arrastrar por proyectos ilusorios 
V solo deben atender aquellas directrices 
que señalen los Sinidicatos Provincial y 
Nacional que son los que tienen a su car­
go la responsabilidad de orientar a la cla­
se mercantil trazándole e'l camino a se­
guir de acuerdo con los restantes organis­
mos responsables. 

Esto, tanto para los compañeros de la 
capital como para los de la provincia, es 
muy importante. En estos momentos, más 
que nunca debemos estar todos unidos y 
marchar perfectamente unificados en to­
das nuestras acciones mercantiles, procu­
rando dar al comercio, previo estudio de 
los Comités responsables, la estructura­
ción que los plenos nacionales determinen, 
y, entonces serán los momentos de obrar 
con una base firme y sólida. 

Nada más, compañeros. Solo me resta 
pediros que no os dejéis arrastrar por la 
pasión, meditando vuestros actos, con un 

D E P U R E M O S 
LOS 
S I N D I C A T O S 

La criminal sublevación que padecemos nos ha planteado grandes proble­
mas de todos los órdehes y que, en beneficio de todos, conviene resolver rá­
pida y definitivamente; en el terreno sindical se han producido ciertos hechos, 
como consecuencia de Jo que anteriormente decimos, que por el bien común 
no podemos dejar de comentar, sobre todo en estos trascendentales momentos 
en que de manera tan reiterada se habla de Unidad, de Partido obrero único, 
de Central sindical única. No es un secreto pEira nadie que en estos últimos 
tiempos han acudido grandes contingentes de afiliados a todas las organiza­
ciones antifascistas y, sobre todo, a las Sindicales, a las cuales, en verdadero 
tropel, han llegado elementos que, hablando con la sinceridad que caracteriza 
todos nuestros actos, tenemos que reconocer que sólo el afán de escudarse en 
un carnet es ilo que les ha inducido a ingrresar en las Organizaciones Sindi­
cales. 

Hemos de convenir que entre los nuevos incorporados a nuestro movi­
miento existen compañeros sanos y de conciencia limpia, capaces de trabajar 
honradamente en beneficio de la causa antifascista, pero, desgraciadamente 
para todos, no es menos cierto que los más son aquellos que consideran a los 
Sindicatos a que pertenecen como los encargados de resolverles todais las 
cuestiones que se les puedan plantear y en todos los órdenes de la vida, dando 
lugar con ello a que recaiga sobre los compañeros que pesa la responsabilidad 
y dirección de los mismos, un trabajo improbo y constante. 

Pero puestos a decir la verdad con toda claridad, tenemos que señalar 
como directos responsables de que estos hechos ocurran, a aquellos dirigentes 
de organizaciones que, en su equívoca labor sindical, t ra tan por todos los me­
dios a su alcance el nutr ir sus cuadros (la mayor parte de las veces por in­
dividuos indeseables) sin importarle lo más mínimo la calidad y antecedentes 
de los compañeros que pueden cobijar. 

En diferentes ocasiones hemos salido a la luz pública y hemos señalado 
este grave error, que, en definitiva, sólo perjuicios ha de reportar a la causa 
de los trabajadores, que siempre defendimos y seguiremos defendiendo con 
todas nuestras energías, pero no tenemos más remedio que señalar procedi­
mientos que pugnan con nuestra forma de obrar leal y sinceramente. 

Nosotros consideramos un proceder bajo e indigno en quien lo practica, 
el conseguir adeptos a un Sindicato, ofreciéndoles toda clase de derechos y 
eximiéndolos de toda clase de deberes; nosotros hemos visto con gran dolor 
cómo se han formado Sindicatos de especialidad de esta forma, lo cual cons­
tituye un atentado contra los intereses de la clase obrera, ya que, si existe 
una competencia entre los diferentes Sindicatos, a esa masa de elementos 
últimamente incorporados se les brinda ocasión para exigir condiciones en 
donde se afilien. 

Esta forma de obrar permite a los indeseables sacar provecho en beneficio 
propio y es necesario llegar a una inteligencia entre todos para que, cuando 
haya necesidad de sancionar a un compañero, éste no pida la baja del Sindi­
cato a que pertenece y se vaya a otro de su especialidad, eximiéndose de la 
sanción a que pudiera haberse hecho acreedor. 

Creemos firmemente que a este juego no se puede prestar ninguna Orga­
nización y consideramos un imperioso deber en todos los responsables de Sin­
dicatos el abordar de una vez y para siempre este problema, que tanto nos 
interesa resolver. Creemos que cuando un individuo solicita el ingreso en un 
Sindicato y proviene de otro, seria lo eficaz y conveniente para el que ha de 
admitir el informarse previamente (aun cuando fuera de otra Sindical) de 
los antecedentes del solicitante y motivos por los cuales deja ei Sindicato a 
que pertenecía. Si esto se hiciera, estamos seguros que más de un emboscado 
saldría de las Organizaciones Sindicales, y además, de esta forma, se podría 
realizar una verdadera labor de depuración, tan necesaria para los Sindicatos, 
los cuales tienen que arrastrar el lastre de los que pudieron y pueden enro­
larse en sus liiaa y que, con su forma de actuar, sólo perjuicios reportan a la 
causa antifascista, a la unidad y a la revolución. 

Por lo que respecta a nosotros, siempre estaremos dispuestos a trabajar 
desinteresadamente en esta cuestión, de la que tenemos plena y absoluta se­
guridad que, de llevarse por todos a la práctica lealmente, habría de dar re­
sultados altamente provechosos en la labor de saneamiento de los cuadros 
sindicales. 

Sólo nos resta decir que veríamos con satisfacción que lo que anterior­
mente apuntamos fuera recogido por todos con cariño y fuera realidad en 
breve plazo la limpieza necesaria en los Sindicatos, para que éstos pudieran 
obrar libres de toda lacra. 

J. C. 
Murcia, junio de 1937. 

Cüncepto social de responsabilidad para 
dejar siempre en buen lugar el Centro sin­
dical que representamos, pero para ello 
hemos de tener en cuenta que como ele-
montos responsables, lo somos igualmente 
de nuestros actos como de nuestras obras, 

i'or tanto, hoy más que rmnca, convie­
ne trabajar y laborar por el engrandeci­
miento <leJ comercio y poT la normaliza­
ción de la economía nacional dentro de lo 
que puedan nuestros esfuerzos como téc­
nicos del comercio. 

Para ello, cumiuiñcros, a trabajar y la­
borar por la causa, duplicando si ello fue­
ra preciso nuestro esfuerzo, siempre al 
lado del Gobierno del Frente Popular que 
es el Gobierno de la victoria. 

No permitir ensayos, ni tolerar más 
orientaciones que las uiu- emanan de 
vuestros organismos responsables de la 
U. G. T. que os señala el camino de la 
responsabilidad y la victoria. 

Por el Comité Local y F^^ jU; l | l : 
A. E. V. 
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